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	Capítulo 1
Todo comenzó con una guillotina

	 

	El cielo se teñía de un carmesí intenso, reflejo del sol poniente que ardía con furia sobre el horizonte, iluminando la plaza mayor de la Ciudad Imperial. En el centro de esta emblemática plaza, se erigía una guillotina, cuya tosca y oxidada hoja todavía rezumaba un rojo inquietante. 

	Frente al imponente y fatídico aparato se encontraba Mia Luna Tearmoon, la única princesa del Imperio Tearmoon. Sus ojos vagaban desconcertados, incapaces de asimilar lo que estaba a punto de suceder. A su alrededor, resonaban voces agudas, despiadadas y cargadas de ira. Cada palabra que proferían, impregnada de odio, penetraba con brutal intensidad en lo más profundo de su corazón.

	—¿Cómo…? —murmuró, aturdida, mientras una pregunta desesperada se alzaba en su mente—. ¿Cómo hemos llegado a esto?

	¿Por qué, ella, la princesa del orgulloso Imperio de Tearmoon, estaba destinada a soportar un final tan trágico? ¿Acaso fue porque, al escuchar que no había pan, se burló y sugirió con desdén que comieran carne? ¿O tal vez porque, al ser rechazada, desahogó su ira abofeteando a su rival, la hija de un noble empobrecido? ¿Podría ser, quizá, que su decisión de despedir al cocinero tras servirle un plato con tomates ámbar, cuya textura y sabor encontraba repulsiva, hubiera sellado su destino?

	Mientras contemplaba la multitud, absorta en sus pensamientos, parecía ignorar que ya estaba respondiendo a sus propias preguntas y que los rostros que observaba, distorsionados por el odio y el desprecio, eran un reflejo de las consecuencias de sus actos.

	Al frente de la multitud se destacaba un joven de cabello plateado y porte distinguido, cuya figura imponente capturaba la atención mientras impartía órdenes a los soldados que lo rodeaban. Era Sion Sol Sunkland, el príncipe heredero del Reino de Sunkland. A su lado, irradiando una presencia igualmente notable, se erguía una joven conocida como «la Santa de Tearmoon»; hija de un noble empobrecido, gobernante de un remoto dominio situado en los confines del imperio, que había liderado una revolución, respaldada por Sion, destinada a aliviar el sufrimiento de su pueblo. Su nombre era Tiona Rudolvon, una figura cuyo propio desprecio había sido, en el pasado, el catalizador de las llamas de odio que consumieron a Mia…

	—¿Cómo…? ¿Cómo hemos llegado a esto…?

	De nuevo, las mismas palabras se escaparon débilmente de los labios de Mia. Al poco tiempo, un soldado se acercó por detrás y, sin miramientos, la obligó a arrodillarse. Mia levantó la mirada y vio cómo la forzaban a colocar sus manos sobre un par de semicírculos tallados en un rústico tablón de madera. Acto seguido, la mitad superior del dispositivo se cerró golpe, dejándola atrapada. A causa de esto, la áspera superficie del tablón se clavó en su piel, arrancándole la piel dolorosamente y dejándole astillas incrustadas.

	—¿Cómo… hemos llegado a esto? —susurró por tercera vez.

	Fue entonces cuando recibió una respuesta.

	—Todo esto es por el bien del imperio. Ahora, sé una buena princesa y muere.

	Al alzar la vista, se encontró con los fríos y hostiles ojos del soldado que la había llevado hasta allí. Aquella mirada no escondía nada: deseaba su muerte. Un escalofrío aterrador recorrió todo su cuerpo, pero su mente permaneció en blanco. No hubo tiempo para asimilar todo lo que estaba pasando o para gritar… En realidad, no hubo tiempo para nada.

	Y en ese instante, la pesada hoja de hierro cayó.

	Un golpe seco retumbó en el aire y el mundo empezó a desmoronarse a su alrededor.

	El único objeto personal que le habían permitido conservar, un diario desgastado y lleno de sus pensamientos más íntimos, se deslizó de sus manos y cayó al suelo. Lentamente, las páginas rasgadas comenzaron a empaparse del color de un cielo teñido de sangre.

	Y así fue como murió Mia Luna Tearmoon.

	—¡Aaah! —gritó Mia, de un modo impropio de una princesa imperial como ella.
—¡Mi… mi…! ¡Mi cabeza! ¡Mi cabeza!—exclamó, mientras se llevaba las manos a la cabeza y la recorría frenéticamente, palpando cada ángulo y superficie para asegurarse de que todo seguía en su lugar. Luego repitió el gesto, una vez más, para confirmarlo por completo.

	«No… No pasa nada… Nada… ¡Todavía conservo la cabeza!», pensó.

	A continuación, dirigió una mirada inquieta hacia su propio cuerpo. La áspera y desgastada tela que antes lo cubría había sido reemplazada por un lujoso camisón confeccionado en un tejido delicado y de tacto agradable. Era suave y cómodo, con tantos pliegues que casi rozaba lo extravagante. Su piel, antes marcada por cicatrices grandes y pequeñas, ahora se mostraba lisa y libre de cualquier imperfección. Finalmente, levantó las manos para examinarlas y se dio cuenta de que aquellas manos eran más pequeñas que en aquel… sueño.

	«Es como si fuera una niña…».

	Aun sintiendo un leve mareo, se levantó con cuidado de la cama y se acercó al espejo de cuerpo entero que tenía en su habitación. Al verse reflejada, sus ojos azules se abrieron de par en par, incapaces de disimular la sorpresa. Su cabello rubio, cuidadosamente recortado hasta los hombros, enmarcaba un rostro fresco, cuyas mejillas mostraban un delicado tono rosado, indicativo de una persona que gozaba de buena salud. La joven que la observaba desde el espejo era la viva representación de sí misma cuando tenía once o doce años. En aquella época, el imperio todavía alardeaba de una opulencia y prosperidad sin apenas parangón en todo el continente…

	«Qué cosa más rara… Recuerdo perfectamente cuando tenía veinte años…», reflexionó Mia, frunciendoel ceño.

	«Si no me falla la memoria, me capturaron cuando aún tenía diecisiete años, mientras intentaba escapar… y me confinaron en un oscuro calabozo durante tres años… hasta que…».

	Los recuerdos de aquellos días tortuosos afloraron uno tras otro, como una corriente imparable. Revivió la angustia y las lágrimas. Volvió a sentir en su mente la aspereza del suelo de piedra de la mazmorra y la fría humedad de la manta que apenas la cubría. Como era de esperar, esos repentinos recuerdos del pasado la desconcertaron, sumiéndola en una confusión inexplicable. Pero, por encima de todo, la invadió un profundo alivio.

	—Jo, jo, jo, está claro lo que está pasando —dijo con una sonrisa dirigida a sí misma, intentando reírse de aquella pesadilla—. Nada de eso ha ocurrido; es más, es imposible que algo así pudiera siquiera suceder. ¡Qué sueño más infantil he tenido! Qué tonta he sido por haber soñado algo semejante.

	Continúo riendo, cada vez con más insistencia, desesperada por llenar la habitación con algo más que un abrumador silencio. En medio de aquella carcajada nerviosa, Mia no se percató de un detalle evidente: los niños, en realidad, nunca consideran sus pesadillas como algo infantil.

	Fue entonces cuando, por el rabillo del ojo, vio algo junto a su almohada.

	—¿Oh…? —murmuró, frunciendo el ceño con curiosidad al observar aquel objeto.

	Al mirarlo con mayor detenimiento, descubrió que se trataba de un viejo diario. Para su sorpresa, se dio cuenta de que era el suyo. Con solo mirarlo, reconoció al instante su portada, la misma que había utilizado desde los diez años. Sin embargo, aquel diario ahora parecía mucho más antiguo. Las páginas estaban envejecidas y desgastadas, casi hechas jirones. Además, estaba cubierto de manchas oscuras que le daban un aspecto inquietante.

	Era idéntico al diario que había visto en sus sueños justo antes de despertarse. Con una mano temblorosa, se atrevió a tocar aquel libro descolorido.

	Con extrema lentitud, abrió la tapa, temiendo lo que podría encontrar. Allí, frente a sus ojos, había una página empapada de una sustancia oscura y rojiza. Cada rincón del papel estaba cubierto de amargos garabatos que, para su desgracia, coincidían con lo que recordaba de aquel horrible sueño.

	Las líneas describían, con una claridad escalofriante, su larga y desgarradora experiencia, el tormento de su agonía en el calabozo y el abrumador terror que la había consumido ante la inevitable guillotina.

	—¡¡Aaah!! —volvió a gritar Mia, con los ojos en blanco, antes de desmayarse sobre su cama.
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Capítulo 2
Las cosas que Mia detesta y las voces del pasado

	 

	 

	Incluso tras recobrar la conciencia, Mia permaneció acostada en la cama, con las extremidades extendidas.

	—Ah… Me encuentro fatal… —murmuró.

	No tenía hambre, y por eso, para sorpresa de todos, no tocó su almuerzo. El problema era que su mente seguía atrapada en aquel horrible sueño, intentando convencerse de que no había sido más que una pesadilla. Sin embargo, la intensidad de los recuerdos y la presencia del diario manchado de sangre indicaban lo contrario.

	—Pero ahora… tengo mucha hambre… —pensó. Justo entonces, como si quisiera confirmar lo que pasaba por su mente, su estómago rugió con fuerza. Había pasado una hora desde que rechazó su almuerzo.

	—Ja, ja, ja —se dijo, acompañando la risa con una delicada palmada—. Si mal no recuerdo, los dulces son perfectos para este tipo de situaciones.

	Con aquella idea brillante, su rostro se iluminó de inmediato. Sin perder tiempo, saltó ágilmente de la cama y, con energía renovada, salió corriendo por la puerta.

	La familia del emperador, incluida Mia, residía en un majestuoso castillo conocido como el Palacio Whitemoon. Sus amplios salones estaban decorados con piedra lunar en tonos de verde, dorado y blanco, mientras las paredes exhibían elaborados y suntuosos ornamentos que reflejaban el esplendor de su linaje. 

	Mia recorrió los pasillos, observando detenidamente el lujo que la rodeaba. Aquellas vistas eran más que suficientes para dejar claro que el imperio se encontraba en el pináculo de su opulencia Sin embargo, ella sabía, con una certeza inquietante, que estaba al borde de la decadencia.

	Finalmente, llegó a uno de los cuatro comedores del castillo: el Comedor de la Noche Blanca. La gran sala, iluminada por un tenue resplandor, albergaba a un hombre que, al verla, la observó con perplejidad.

	—Oh, pero si es la princesa Mia. ¿Qué puedo hacer por usted, su alteza?

	El hombre que le hablo parecía un oso, dado que tenía una barba espesa y esponjosa. Pero, ante aquella pregunta, los ojos de Mia se abrieron ligeramente al recordar quién era .

	«Si mal no recuerdo… este hombre es el jefe de cocina a quien despedí…», pensó.

	Aquello ocurrió el día de su decimocuarto cumpleaños. Por aquel entonces, había despedido al jefe de cocina por haber osado darle de comer aquellas verduras que tanto odiaba.

	—Creo que eso ocurrirá dentro de dos años…

	—¿Disculpe?

	—Oh, nada. Tengo algo de hambre. Si es posible, me gustaría que me prepararas algo de picar. Una tarta de moras de luna, por ejemplo, sería genial.

	Pero ante aquella petición, el cocinero frunció el ceño y negó con la cabeza.

	—Su alteza, le ruego que me disculpe, pero no puedo traerle algo para picar sin que antes almuerce como es debido.

	Sus palabras tenían un matiz nostálgico que, aunque no lo esperaba, hizo que Mia sonriera. En ese momento, se dio cuenta finalmente de que él había sido una de las pocas personas que alguna vez se atrevió a desafiar sus deseos. En cambio, el chef que lo reemplazó se limitaba a preparar exactamente lo que Mia pedía, sin cuestionar nada. Y, al final, eso le resultaba aburrido.

	Obtener siempre lo que quería, sin ninguna oposición, terminaba convirtiéndose en algo tedioso con el tiempo.

	—En ese caso, tráeme las sobras del almuerzo. ¿Podrías hacer eso por mí?

	—¿Qué?

	Por alguna razón, aquellas palabras dejaron al jefe de cocina estupefacto.

	—¿Pasa algo?

	—Nada, en seguida las traigo.

	Poco después, le sirvieron un variado surtido de comida. Había un poco de pan, que desprendía un aroma dulce y delicado; un guiso elaborado con una generosa variedad de verduras de temporada; un gran y apetitoso trozo de salmón rojo marinado, y un frutero rebosante de coloridos frutos frescos.

	—Esto me trae muchos recuerdos —dijo Mia, mirando la comida que le acababan de servir.

	En particular, su atención se posó en la menestra de verduras. Una sonrisa irónica asomó en sus labios mientras sumergía la cuchara en el guiso. Allí estaban, perfectamente mezclados con los demás ingredientes, los tomates ámbar que tanto detestaba.

	«Nunca he podido soportar la acidez de estos tomates…», pensó, antes de levantar la cuchara y mirar el trozo de tomate que había en ella.

	«Aunque he de reconocer que huele bastante bien…».

	En ese instante, un recuerdo desagradable asaltó su mente y recordó la comida que le habían obligado a comer mientras estaba presa en la mazmorra. Esto provocó que recordara el pan: rancio, cubierto de moho y tan duro que cada mordisco hacía que le dolieran los dientes, impregnando su boca con el sabor áspero y seco de la arena. 

	También recordó cómo, una y otra vez, su garganta se cerraba, como si todo su cuerpo se negara a ingerir aquella cosa. A veces le traían estofado, aunque, para su desgracia, su aspecto era siempre el mismo: líquido y turbio. Nunca entendió por qué tenía esa apariencia. Lo único que parecía verdura eran unos hierbajos ásperos y desagradables que flotaban en el caldo. Aun así, en ese momento, no le preocupaba el sabor de aquella cosa, sino evitar desesperadamente el dolor en el estómago que la atormentaba durante días tras cada comida.

	Conocía bien la hambruna que devastaba a la población, dejando a muchas personas sin nada que llevarse a la boca. Sin embargo, con el tiempo, había llegado a la conclusión de que el trato que recibía no era producto de la necesidad, sino del rencor. Al fin y al cabo, tenía pruebas que respaldaban esa idea, pues desde que alguien descubrió cuánto detestaba los tomates ámbar, hubo días en los que ese era el único alimento que le ofrecían. Era como si intentaran someterla a una tortura lenta y deliberada.

	«Aquello fue terriblemente desagradable…», pensó.

	Aún podía evocar con nitidez el olor crudo y penetrante que desprendía aquel alimento cuando se lo acercaron a la nariz. Recordaba cómo la forzaron a abrir la boca, cómo le introdujeron la comida hasta la garganta y cómo su amargo sabor le provocaba arcadas.

	Todos aquellos recuerdos hicieron que un escalofrío recorriera su cuerpo.

	Se obligó a dejar de pensar en ello y volvió a mirar el tomate ámbar en su cuchara.

	«En comparación con aquellos tomates, este parece que brille…».

	Tenía la intención de dejar aquel plato intacto, pero la curiosidad terminó por vencerla. Con cierta cautela, tomó un trozo con la cuchara y se lo llevó a la boca. En cuanto lo probó, sus ojos se abrieron de par en par.

	—¡El jefe de cocina! ¡Que alguien llame al jefe de cocina de inmediato! —exclamó con voz firme.

	La criada, sobresaltada por el grito, dio un respingo y preguntó con un tono tembloroso:

	—¿Su alteza? ¿Ha ocurrido algo?

	—¡Traed al jefe de cocina aquí, deprisa! —ordenó Mia.

	El jefe de cocina, alertado por el repentino alboroto, no tardó en aparecer en la sala.

	—¿Algo… no es del agrado de su Alteza? —preguntó el jefe de cocina, fingiendo calma, aunque no pudo evitar que la mejilla le temblara un poco.

	—¿Qué… es esto? —preguntó Mia, alzando una ceja con incredulidad.

	Sin dudarlo, acercó su cuchara al rostro del jefe de cocina. En ella descansaba un pequeño trozo de tomate ámbar.

	—Bueno, esto es… un estofado… preparado con verduras de temporada… —dijo el chef, desviando la mirada en un intento de fingir ignorancia. 

	Mia, sin embargo, no estaba dispuesta a tolerar excusas.

	—Permíteme formularlo de otro modo. ¿Qué es…? —demandó, acercando la cuchara aún más a la cara del jefe de cocina— ¿Qué… es esta verdura?

	El chef, considerablemente más alto que Mia, la observaba con desconcierto mientras ella, con suma determinación, se ponía de puntillas y alzaba el brazo para exhibir con firmeza la cuchara que sostenía. Al principio, él se limitó a mirar la cuchara en silencio, hasta que, finalmente, al percatarse de que Mia no se rendiría, suspiró y, con un aire de resignación, bajó la cabeza.

	—Alteza… creo… que es un tomate ámbar—admitió, derrotado.

	Las criadas que rodeaban la escena intercambiaron miradas, inquietas.

	—¡¿Cómo dices?! ¿Esto… esto es un tomate ámbar? —exclamó Mia, mirando incrédula el contenido de la cuchara.

	Con la mano ligeramente temblorosa, llevó lentamente la cuchara a su boca. Con el primer bocado, un delicado dulzor emergió, suavizando el toque ácido y refrescante del tomate. La textura, perfectamente guisada, se deshizo en su lengua, dejando un sabor exquisito que permaneció en su paladar mucho más tiempo de lo que ella hubiera podido esperar.

	Por un instante, algo profundo e inexplicable se agitó en su interior.

	Se llevó otra cucharada de estofado a la boca, seguida de una más, con movimientos pausados y casi hipnóticos. Los recuerdos emergían con intensidad, golpeando su conciencia y reviviendo la aspereza de aquella comida, así como el cruel sabor amargo que tanto la había marcado. Sin embargo, esta vez no estaban presentes. 

	Acto seguido, tomó un trozo de pan y lo mordió con delicadeza. Un aroma suave, dulce y fresco inundó sus sentidos, llenando el aire de una calidez inesperada. Por un instante, el mundo pareció detenerse, sumido en un silencio absoluto y sobrecogedor. Luego, un suspiro tembloroso escapó de sus labios, y con él, el hechizo se desvaneció.

	—¿Siempre ha estado tan blando el pan? —se preguntó en voz baja.

	De repente, un sonido sordo interrumpió aquel momento. Algo había caído en la mesa, provocando una ligera salpicadura. Mia parpadeó, desconcertada, y dirigió la mirada hacia abajo. Allí, encontró una pequeña mancha húmeda que se extendía lentamente sobre la superficie. Fue entonces cuando se dio cuenta de que aquello se debía a las lágrimas silenciosas que resbalaban por sus mejillas, delatando lo emocionada que estaba.

	—¡Su…! ¡Su alteza! ¿Qué ocurre? ¿Hay algún problema con la comida? —inquirió el jefe de cocina, dejando entrever un claro pánico en su voz.

	Mia se giró para responderle, pero, con las mejillas repletas de comida, lo único que consiguió emitir fue una serie de sonidos incomprensibles. En su intento por hablar, se atragantó con un trozo, lo que hizo que su rostro adquiriera un tono rojo intenso mientras agitaba los brazos y las piernas de manera desesperada. Finalmente, tras comportarse de un modo poco decoroso, una de sus criadas, que observaba la escena con igual terror, le acercó un vaso de agua. Solo entonces, después de beber y recuperar la compostura, cesó el alboroto.

	—No es nada de eso. Es solo que todo esto está delicioso. Tus habilidades culinarias son de primera —respondió Mia con una sonrisa, lo que provocó que el jefe de cocina se pusiera visiblemente nervioso.

	—Alteza, me siento honrado por sus palabras. Este guiso que le he servido hoy ha sido preparado con el propósito de resaltar el sabor natural de sus ingredientes. No creo que sea justo atribuirme todo el mérito.

	—¿Oh? ¿En serio? Pero, por ejemplo, el tomate ámbar… ¿no tenía un sabor un poco más amargo? Si mal no recuerdo, eso era lo que lo hacía bastante desagradable para mí —dijo Mia, recordando con desagrado los tomates que la obligaban a comer en la mazmorra. Eran duros, amargos y, en ocasiones, estaban podridos. 

	—Ah, bueno… —comenzó a responder, mientras una leve sonrisa se dibujaba en su rostro—. Mal cocinados, los tomates de luna ámbar pueden adquirir el sabor que su alteza describe. Sin embargo, estos han sido guisados durante tres días consecutivos. Cualquier persona podría prepararlos sin mucha dificultad, siempre que se aplique la cantidad adecuada de calor.

	—Ya veo, qué curioso. Pero, dado que son tan difíciles de preparar, ¿no podríamos simplemente evitar comerlos? 

	—De ninguna manera. Si hiciéramos eso, estaríamos poniendo en peligro la salud de su alteza. Para nosotros, sus sirvientes, garantizar que la nutrición de la familia real sea equilibrada es lo más importante.

	El jefe de cocina se llevó una mano al pecho e hizo una profunda reverencia. Mia siempre había normalizado esas muestras de deferencia, asumiendo que era la forma natural de proceder. Pero no lo era. No lo era en absoluto.

	Tras la revolución que llevó a la caída del imperio y a su propia ruina personal, Mia había aprendido cuán efímeros eran esos gestos. En aquel entonces, nadie le ofrecía ni un ápice de preocupación, y mucho menos muestras de respeto o reverencia.

	Pero ahora, con esos conocimientos grabados en lo más profundo de su corazón, dejó que una tierna sonrisa se dibujara en sus labios.

	—Entiendo. Está claro que ha sido un comentario terriblemente desconsiderado por mi parte. Quiero que sepas que estoy muy agradecida por tu trabajo.

	—¿Cómo? —exclamó el jefe de cocina al escuchar el sincero agradecimiento de Mia.

	Con la boca entreabierta, retrocedió un par de pasos, tambaleándose por el impacto de las palabras que acababa de escuchar. Jamás habría imaginado recibir un comentario tan amable de parte de la, por lo general, caprichosa princesa.

	A esas alturas, cualquiera se habría dado cuenta de que Mia no estaba actuando como siempre solía hacerlo.

	El cocinero la observó con una mezcla de perplejidad y desconcierto, como si presenciara un acto de magia imposible en el que alguien flota a nueve metros del suelo.

	Tras parpadear varias veces con incredulidad, finalmente logró articular una respuesta.

	—Muchas gracias, su alteza. Me siento muy honrado.

	No eran grandes palabras, pero al menos había conseguido decir algo. El jefe de cocina se rascó la barbilla, como si el elogio lo hubiera hecho sentir incómodo, y añadió:

	—Por… Por supuesto, el hecho de que todo esté tan bueno podría tratarse también a una simple cuestión de costes… Estos alimentos que hemos preparado son de la mejor calidad y costarían aproximadamente el salario de un mes para una persona común.

	—¿En serio? —preguntó Mia.

	Hablar de precios y costes nunca había tenido mucho sentido para ella. Criada en el más absoluto de los lujos, su vida había sido un desfile de caprichos que se satisfacían con solo levantar la mirada. No tenía idea ni le interesaba cuánto costaban sus comidas, sus vestidos o su estilo de vida y, por supuesto, no sabía cuánto dinero ganaba un plebeyo al mes. Lo normal sería que ella hubiera ignorado por completo aquel comentario de su jefe de cocina.

	Pero no lo hizo.

	—¡¿Acaso tienes idea de cuánto cuesta alimentar a la realeza de este país?! —en ese momento, una voz resonó en lo más profundo de su mente, provocando que diera un respingo y mirase a su alrededor.

	«¡¿Qué ha sido eso?! ¡¿De quién era esa…?!», pensó, al darse cuenta de que aquella voz le resultaba irritablemente familiar.

	Era la voz de alguien conocido… 

	 

	 


Capítulo 3
Reencuentro

	 

	 

	—¿Qué demonios ha sido eso? —se preguntó.

	Después de almorzar, Mia se dirigió al salón del Jardín Aéreo, que, pese a su evocador nombre, no flotaba en el aire, sino que se encontraba en las alturas del palacio Whitemoon, construido sobre una extensión del tejado que sobresalía hacia el exterior. El jardín, repleto de exquisitas flores provenientes de todas las regiones del imperio, era un espectáculo diseñado para impresionar a los invitados extranjeros cuando visitaban el palacio.

	Mia pasó un tiempo recorriendo los senderos del jardín, deleitándose con las vistas panorámicas y las fragancias que lo impregnaban. No obstante, su paseo no logró despejar sus pensamientos. La sensación de que había olvidado algo importante seguía flotando en su mente, como si un detalle crucial se le escapara. Sin embargo, la identidad de quien había dicho aquellas palabras seguía siendo desconocida para ella. Era como si un velo de niebla intentara ocultar a aquella persona.

	—¡Ah! ¡Ya sé qué pasa! El problema es que necesito comer más dulces. ¡Sirvientas! ¿Podéis traerme unos cuantos dulces?

	Con la intención de resarcir la ausencia de los dulces que en el pasado le habían sido negados de forma tan cruel, dio una palmada. Instantes después, al acomodarse junto a una mesa situada en un rincón del jardín, una joven sirvienta se acercó con rapidez, portando una bandeja. Al descubrir lo que llevaba, Mia abrió los ojos de par en par, embargada por la emoción.

	«¡¿Eso es…?!».

	Era una tarta. Su superficie estaba cubierta por una delicada capa de nata, coronada por un generoso cúmulo de fresas frescas. En esencia, no era más que una tarta común sin ningún detalle especial. Y, sin embargo…

	«¡Es un pastel! ¡Dios mío! ¡Hace tanto, pero tano tiempo que no pruebo uno!», no pudo evitar pensar al verlo.

	No tardaron mucho en capturarla, pero incluso antes de eso, los problemas financieros del imperio la habían privado, desde hacía tiempo, de cualquier oportunidad de disfrutar de una tarta como la que le estaban ofreciendo. Por eso, al verla, la emoción fue inmediata, tan intensa que podría haber saltado de alegría y dado vueltas, si no hubiera sido por la intervención de la criada, que, con voz solemne, exclamó:

	—¡Aquí tiene, su alteza!

	Los pies de la joven sirvienta se despegaron del suelo mientras su cuerpo, impulsado por el pastel, se elevaba por los aires. Mia, atónita, observó cómo el pastel pasaba volando a escasos centímetros de su rostro. Un instante después, la doncella siguió el mismo camino. Sin ningún obstáculo que frenara su caída, tanto el pastel como la criada siguieron la misma trayectoria y se dirigieron directamente hacia el suelo. El impacto fue ensordecedor y el pastel se desintegró, dejando tras de sí una gran mancha blanca que se extendía por el uniforme de la criada. El desastroso acontecimiento dejó a Mia completamente sin palabras.

	—¡Por el amor de…! ¡Señorita Anne! ¿Qué demonios estás haciendo? —exclamó una sirvienta mayor que ella, que había presenciado toda la escena y se apresuró a intervenir. Se acercó a Mia y, con evidente preocupación, añadió:

	—Mis más sinceras disculpas, su alteza. ¿Se encuentra bien?

	Pasaron unos segundos antes de que Mia saliera de su asombro, pero pronto reaccionó con una sonrisa.

	—No te preocupes, estoy perfectamente.

	En circunstancias normales, la princesa habría expresado su disgusto a la sirvienta ante tal escena. De hecho, la Mia de antaño no habría dudado en hacerlo. Sin embargo, sus experiencias durante su cautiverio la habían transformado, dotándola de una bondad tan profunda como las bandejas más hondas de pasteles y tan amplia como las tazas de té más generosas.

	En otras palabras, había aprendido a tener un poco de tolerancia. No la suficiente como para considerarla una persona razonable, ni mucho menos, pero sí lo bastante como para despojarla del título de «egoísta» que siempre la había acompañado. Este cambio representaba un signo innegable de madurez. Después de todo, madurar es parte de la condición humana y no importa si el progreso es tan lento como el de una tortuga. Como era de esperar, Mia también avanzaba, paso a paso, por el sendero de la madurez.

	Por ello, a pesar del desastroso incidente con la tarta que tanto deseaba, Mia mantuvo una sonrisa en su rostro. Era una sonrisa algo rígida, pero una sonrisa al fin y al cabo.

	—No pasa nada. Solo tenéis que traer otra tarta y ya está —dijo con voz tranquila, intentando calmar los ánimos—. Pero lo más importante ahora es: ¿está bien la chica que se ha tropezado?

	A pesar de todo, Mia mostraba algo de consideración hacia sus sirvientas. Además, pensó que no tenía sentido armar un escándalo cuando podían traerle otra tarta…

	—Su… Su alteza, lo siento mucho, pero ese era el último pastel que nos quedaba…

	—¡Tú! ¡Te quiero de rodillas ahora mismo!

	Y así, sin más, Mia estalló. Frente al hecho de que su única tarta se había echado a perder, la recién descubierta paciencia de la princesa duró menos que una brasa bajo la lluvia. No nos engañemos: ¡el asunto de la tarta era algo muy serio! Especialmente para alguien que llevaba años sin disfrutar de una. Entre el sentido común y la tarta, la tarta siempre ganaba.

	—¡Era… mi… mi pastel! ¿¡Cómo te atreves a hacerme esto!? ¡Mírame a la cara cuando te hablo!

	—¡Sí, su alteza! —respondió la criada, aterrorizada.

	La joven sirvienta tembló de miedo cuando Mia, con un gesto implacable, dio un fuerte pisotón en el suelo. Con movimientos torpes y nerviosos, la sirvienta cayó de rodillas y alzó la mirada, dejando al descubierto un rostro que reflejaba su juventud. La chica parecía tener algunos años más que Mia, aún en plena adolescencia. Su cabello pelirrojo, ahora manchado de nata, enmarcaba un rostro salpicado de pecas que adornaban su nariz. Sus grandes ojos azules, redondeados y llenos de lágrimas, brillaban con una mezcla de temor y desconcierto. Aunque no era consideraba una persona extremadamente bella, sus facciones desprendían un encanto inocente y sencillo, más propio de las muchachas del pueblo que de la nobleza.

	—Pero si tú eres… —dijo Mia, deteniéndose de inmediato.

	Al observar detenidamente a la muchacha, un recuerdo atravesó su mente como un relámpago. Era la imagen de uno de los momentos más oscuros de su vida: el día de su ejecución. En ese fatídico recuerdo, se veía a sí misma sola en el frío y lúgubre calabozo, aguardando con impotencia el inevitable desenlace que sellaría su destino…

	
 

	 


Capítulo 4 
La leal sirvienta

	 

	 

	En un oscuro y helado rincón de un calabozo subterráneo, Mia permanecía sola, sentada dentro de su celda. Con las rodillas recogidas contra el pecho, aguardaba silenciosa el momento en que llegaría su hora. Tres años habían transcurrido desde que fue confinada en aquel lúgubre lugar. Las numerosas sirvientas que antaño pululaban a su alrededor, complaciendo cada uno de sus deseos, se habían desvanecido casi por completo. Durante las primeras semanas de su encierro, algunas se acercaron a visitarla, pero esas visitas cesaron tan pronto como comprendieron que jamás recuperaría el trono.

	Así comenzó el largo período de aislamiento de Mia… Aunque hubo algunas excepciones.

	—Su alteza, he venido a peinarla.

	La joven sirvienta pelirroja, Anne, hizo una respetuosa reverencia al guardia antes de cruzar el umbral de la celda. Aunque para Mia, a estas alturas, ese lugar ya no le resultaba tan molesto, no dejaba de ser un espacio considerablemente desagradable. Un hedor nauseabundo, comparable al de los peores tugurios, impregnaba el aire. No obstante, a Anne no parecía importarle y, sin dudarlo, se colocó detrás de Mia. Con movimientos precisos, sacó un peine del bolsillo de su pecho y comenzó a deslizarlo por el cabello ennegrecido de Mia. Las hebras, que llevaban días sin ser lavadas, ofrecían resistencia al tacto. A pesar de ello, tras varias pasadas, la joven criada consiguió domar los rebeldes mechones, devolviéndoles algo de orden.

	—Su alteza, lo siento mucho. Nunca he sido muy hábil con el peine… —dijo Anne con un atisbo de disculpa en su voz.

	—¿Por qué…? —susurró Mia, sin mover un solo músculo, mientras su mirada se perdía en algún punto—. ¿Por qué sigues viniendo a verme…?

	Desde su captura, Anne no había dejado de visitarla en el calabozo, espaciando sus visitas apenas uno o dos días. A veces llevaba algo para comer, y otras, llegaba con un recipiente de agua y una toalla. Como sabía que Mia no tenía forma de asearse, hacía lo posible por limpiarla y arreglar sus ropas lo mejor que podía. Día tras día, semana tras semana, la joven sirvienta acudía con una lealtad que parecía inquebrantable.

	Mia nunca entendió el motivo. Era la hija del emperador y como tal, muchas personas de su entorno se relacionaban con ella por puro interés. De hecho, la mayoría de quienes la rodeaban encajaba perfectamente con esa descripción. Pero Anne era diferente. Ella no obtenía ningún beneficio estando cerca de Mia. Más bien lo contrario, dado que su cercanía a la princesa y a su famoso egoísmo solo le habían traído problemas.

	Para ser justos, Mia no era, ni mucho menos, una tirana. Es cierto que, cuando Anne cometía un error, solía reprenderla con dureza y, en los peores días, podía llegar a ser bastante insoportable. No era raro que una montaña de críticas se transformara rápidamente en una retahíla de reproches, a veces acompañados de gestos impulsivos que incluso llegaban a algún leve cabezazo.

	Ahora, en retrospectiva, Mia se había dado cuenta de que esos arranques temperamentales quizá no eran propios de una princesa. Dar cabezazos, al fin y al cabo, no parecía algo muy digno de su estatus.

	Sin embargo, había ciertos límites que nunca había cruzado. Jamás recurrió al látigo ni ordenó a ningún soldado castigar a Anne por sus errores. No porque tuviera un especial respeto por su doncella, sino porque sabía que ese tipo de castigos eran dolorosos y Mia detestaba todo lo que implicara dolor. A pesar de ello, no se la consideraba una buena princesa en absoluto.

	Nadie, salvo un pequeño grupo de excéntricos, podía encontrar placer en ser maltratado. Por ende, no había razones para que alguien apreciara a una princesa con semejante carácter, y mucho menos para mantener su lealtad tras su caída.

	Y, sin embargo, ahí estaba Anne. Visitándola día tras día. ¿Qué la movía a hacerlo? ¿Acaso era una de esas excéntricas que encontraba cierto placer en el maltrato? Seguramente no. Entonces, ¿por qué seguía visitándola? ¿Por qué?

	—Yo nunca he hecho nada por ti… Es más, nunca te he tratado bien… En todo caso…

	—Sí, recuerdo que en aquella época me golpeaba con frecuencia. Incluso creo que me daba patadas —respondió Anne con una sonrisa cariñosa en su rostro—. Pero, ¿sabe, su alteza? Sus patadas nunca me hicieron daño.

	—¿Cómo? ¿Es eso cierto?

	—Por supuesto. Comparadas con las peleas que tenía con mi hermano pequeño, esas patadas no eran nada para mí —dijo Anne con una risita—. Es más, apenas las sentía.

	Anne, se detuvo por un momento y un silencio reflexivo se instaló entre ambas. Luego, retomó la conversación.

	—Seguramente, la razón por la que sigo a su lado es más simple de lo que cree. Sencillamente, no podía dejarla sola. Eso es todo.

	Mia miró a su sirvienta y vio que esta le devolvía una dulce sonrisa.

	El momento de calma se vio abruptamente interrumpido por el estruendo de unos pasos. Los soldados irrumpieron en la celda para llevarse a Mia a la guillotina. Antes de que se la llevaran, Mia se volvió hacia Anne e hizo una profunda reverencia, inclinando la cabeza mientras hablaba.

	—Anne, sé que no puedo hacer nada por ti, excepto darte las gracias. Pero espero de todo corazón que puedas perdonarme. Perdona a esta estúpida princesa que pagó tu lealtad con palabras vacías y una actitud despreciable.

	En ese instante, Mia sintió cómo un cálido abrazo la envolvía.

	—Su alteza, rezo para que los dioses le sonrían. Deseo de todo corazón que reciba sus bendiciones.

	Al darse cuenta de que Anne la estaba abrazando, sus ojos se llenaron de lágrimas. Desde que fue capturada, nadie la había abrazado ni una sola vez. El calor y la bondad de Anne se colaron en su corazón, llenándolo de una inesperada alegría… pero también de un profundo pesar.

	La amarga realidad de no poder hacer nada para corresponder a la lealtad y amabilidad de su fiel doncella dejó una cicatriz imborrable en el alma de Mia. Con las manos sobre el pecho, intentando contener el desgarrador dolor que sentía, avanzó hacia su destino: la guillotina.

	—Ya lo recuerdo…

	Mia se acercó a Anne, que se disculpaba profusamente con la frente casi tocando el suelo. Sin pronunciar una palabra, la princesa se arrodilló a su lado.

	—Su alteza… Su vestido se manchará de nata… 

	—¡Silencio! —exclamó Mia, mirando con severidad a la sirvienta mayor antes de inclinarse y sujetar a Anne por los hombros con suavidad.

	—Señorita Anne, por favor, levántate.

	—Su alteza, lo siento mucho… —murmuró Anne con la cabeza gacha y la voz cargada de arrepentimiento.

	—No pasa nada, no estoy enfadada contigo —dijo Mia, esbozando una sonrisa amable mientras mantenía la mirada fija en su sirvienta—. Vamos, ponte en pie. ¿Estás segura de que no te has hecho daño? 
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	—Sí, muchas gracias.

	Los ojos de Anne reflejaban su desconcierto mientras la levantaban por los hombros. Los de Mia, en cambio, permanecían firmes. Así pues, mirando fijamente a su sirvienta, la princesa empezó a hablar de nuevo.

	—Por fin… Por fin podré pagarte por tu lealtad.

	Entonces, Mia enderezó su postura, adoptando un aire solemne, y declaró con un tono formal y firme:

	—Que se sepa que, de ahora en adelante, serás mi doncella personal. Me servirás en exclusiva y serás responsable de todos mis asuntos cotidianos.

	—¿Qué…? —murmuró Anne, desconcertada.

	—¡¿Su alteza?! —exclamaron las demás sirvientas, completamente atónitas.

	 


Capítulo 5 
La forma más adorable de demostrar lealtad

	 

	El nombramiento como doncella personal de la princesa no era un asunto menor. Este prestigioso cargo representaba la máxima aspiración de casi todas las sirvientas del palacio y, como era de esperar, no se le otorgaba a una plebeya bajo ninguna circunstancia. Por tradición, estaba destinado a las segundas o terceras hijas de los nobles más destacados. Además, el puesto incluía un generoso sueldo que prácticamente duplicaba el salario promedio de una sirvienta común.

	Así pues, en el caso de Anne, el impacto fue aún mayor. No solo era nueva en el palacio, sino que también tenía un origen humilde, lo que significaba que su paga se triplicaría en comparación con la de sus compañeras. La noticia dejó perplejas a las sirvientas que la escucharon y no era para menos: Anna no solo carecía de linaje, sino que tampoco destacaba en sus tareas. De hecho, su reputación estaba marcada por un carácter distraído y poco eficiente. Un ascenso tan repentino podía fácilmente suscitar la envidia y el descontento colectivo de las sirvientas.

	Sin embargo, Mia anunció la decisión con orgullo y alegría, sin reparar ni por un momento en las posibles repercusiones.

	—A partir de ahora, Anne será mi criada personal y quedará bajo mi directa protección. Confío en que comprendáis lo que esto significa.

	Con esas palabras, Mia eliminó cualquier posibilidad de que Anne se convirtiera en blanco de hostilidades o descontentos por parte de sus compañeras. De hecho, al hacerlo, recordó a todo el mundo su posición de poder y su sólida reputación. Fiel a su carácter, la princesa que era conocida por su naturaleza caprichosa, hizo exactamente lo que se esperaba de ella: imponer su voluntad sin contemplaciones.

	Las sirvientas no necesitaron más advertencias. Todas recordaban los numerosos casos en los que compañeras suyas habían sido despedidas por un simple capricho de la princesa. Conscientes de los riesgos de enfrentarse a ella, ninguna se atrevió a cuestionar su decisión. Así, la advertencia implícita quedó clara: desafiarla sería un error, uno que nadie estaba dispuesto a cometer.

	—Señorita Anne, verás, en cuanto a lo que te dijimos…

	Desde aquel día, la relación entre Anne y las sirvientas de mayor antigüedad experimentó un cambio radical. No solo cesaron los episodios de acoso esporádicos que solía sufrir, sino que comenzaron a mostrarse notablemente amables, ofreciéndole ayuda con frecuencia cada vez que cometía algún error. Sin embargo, este repentino giro en el comportamiento de todas resultaba, cuando menos, desconcertante.

	«Se que ahora me pagan mucho más que antes y es genial, pero…».

	El simple hecho de no saber la razón detrás de aquel cambio la inquietaba. Que fuera precisamente Mia, famosa por despedir a los sirvientes de forma caprichosa, quien liderara este nuevo trato amable, solo hacía que empeorara su inquietud. Ser objeto de tanta cordialidad sin una explicación clara resultaba, en el fondo, francamente aterrador. Finalmente, en lugar de dejarse consumir por la ansiedad, Anne decidió armarse de valor y enfrentar a Mia.

	—Su alteza, ¿por qué es tan amable con alguien como yo?

	El día en el que Anne hizo esa pegunta, Mia estaba sentada junto a la mesilla de noche, inmersa en la lectura de un diario viejo y desgastado. Anne no lograba comprender qué podía resultar tan fascinante en aquel cuaderno, pero lo cierto era que, en las últimas semanas, Mia dedicaba largos ratos a leer sus páginas.

	«¿Será el diario de alguna persona famosa…?», pensó.

	Al escuchar la pregunta de Anne, Mia levanto la vista de su diario y le dedico una suave sonrisa.

	—Por nada, simplemente estoy pagándote por tu lealtad.

	Como era de esperar, aquella respuesta dejó a Anne aún más confundida.

	—¿Pero de verdad he hecho algo hasta ahora que merezca el trato que estoy recibiendo? 

	—No y no es necesario. Sé perfectamente lo leal que eres y es por eso que he decidido pagarte por tu devoción. Eso es todo. No hay nada más que discutir.

	«¡¡Pero estoy bastante segura de que no soy tan leal como piensa!!», pensó Anne ante aquella desconcertante respuesta por parte de Mia.

	Anne apenas podía contener su frustración. No había llegado al palacio Whitemoon con la intención de consagrar su vida al servicio de la familia imperial. Entonces, ¿por qué estaba allí? La respuesta era bastante sencilla: simplemente estaba allí por dinero. ¿Pero habría alguna otra razón? Ninguna.

	Anne provenía de una familia de comerciantes de escasos recursos. Sus padres, con enormes esfuerzos, trataban de llegar a fin de mes para alimentarla a ella y a sus cinco hermanos menores. En ese contexto, el salario que ganaba como criada era esencial para que su familia tuviera un plato de comida en la mesa. Así que, como era de esperar, el repentino aumento salarial que acababa de recibir había sido un bienvenido cambio, pero el hecho de ser recompensada por su supuesta —y francamente inexistente— lealtad la incomodaba.

	«Creo que esto no me dejará dormir hoy…».

	A Mia, por su parte, parecían importarle muy poco las batallas internas de Anne, ya que simplemente se limitaba a esbozar una sonrisa tranquila.

	—Lo cierto es que ahora mismo me encuentro en una situación apremiante. Así que, si es posible, me gustaría que pudieras demostrar algo de esa lealtad de la que hablo ahora…

	—¿Eh? —dejó escapar Anne, que en esos momentos quiso gritar con desesperación que no tenía ninguna lealtad que demostrar, pero al final su sentido común prevaleció y se mordió la lengua. Sentía cómo el corazón le latía con fuerza, como si estuviera a punto de salirse de su pecho.

	«Dios mío… ¿Qué me va a pedir que haga por ella?», pensó.

	Mia acercó su rostro al de Anne, exhibiendo una sonrisa cargada de una picardía infantil que resultaba, cuando menos, alarmante. Por supuesto, tal gesto era fácilmente excusable, considerando que Mia era, a vista de todos, una niña.

	—Toma esto, si quieres, y procúrame algunos dulces y aperitivos de los que suelen comer los plebeyos, por favor.

	—¿Qué? —respondió Anne, atónita.

	Era, sin duda, una manera maravillosamente ingenua y adorable de demostrar lealtad. Tras tanto tiempo sometida a una tensión constante, aquella petición repentina y, por qué no decirlo, casi cómica, tomó a Anne completamente desprevenida. Por un instante, estuvo a punto de reírse a carcajadas.

	—Vale, puedo encargarme de eso… —dijo, intentando contenerse antes de mirar lo que Mia estaba sosteniendo y chillar.

	—¡No, no, no! ¡Alteza! ¡¡Espere un momento, eso es demasiado dinero!!

	En la mano de Mia reposaba una enorme moneda de oro conocida como «Oro Completo». Aquella pieza tenía un valor extraordinario, suficiente para pagar el salario de una sirvienta durante sesenta días de trabajo.

	—¿En serio? Bueno, el problema es que esto es lo más pequeño que tengo a mano… ¡Ya sé! ¿Por qué no usas lo que te sobre para invitar a tu familia a una comida caliente?

	«¡¿Pero a qué clase de restaurante de primera clase tendría que ir para gastar todo este dinero en una sola comida?!», pensó Anne, desconcertada.

	—Ah, una cosa más. A partir de ahora, tienes que dejar de referirte a mí como «su alteza». Quiero que me llames «Mia» sin más.

	—¿Eh? Pero…

	—Ahora, vete. Cuento contigo. Intenta hacer lo que te he encargado lo más rápido posible. Después de todo, los dulces son imprescindibles cuando uno necesita pensar… ¡Y me muero de ganas de probar los pastelitos y dulces que suelen comer los plebeyos! —dijo Mia con una sonrisa, comenzando a tararear alegremente para sus adentros.

	Durante un largo rato, Anne permaneció inmóvil, boquiabierta, contemplando a su nueva ama con una expresión de total desconcierto en el rostro.

	 


Capítulo 6 
La princesa Mia… Se motiva

	 

	La imponente biblioteca del palacio Whitemoon albergaba el vasto conocimiento recopilado a lo largo y ancho del imperio. Mia, sentada frente a uno de los robustos escritorios de madera que poblaban aquel lugar, apoyaba la barbilla en la palma de su mano mientras dejaba escapar un suspiro cargado de desánimo.

	—Mmm… Todo esto no me ha servido de mucho…

	Había pasado casi dos días encerrada en la biblioteca. Tras recordar todo lo que paso con Anne, dedicó la semana siguiente a revisar su diario y a organizar meticulosamente todo lo que lograba recordar. Finalmente, llegó a la conclusión de que aquello que había visto no era un sueño. No, claramente era algo que había ocurrido o, más bien, que estaba destinado a ocurrir en el futuro.

	Al comprenderlo, lanzó un grito:

	—¡No! ¡Nu…! ¡Nunca más! ¡No pienso pasar por lo mismo otra vez!

	No podía soportar la idea de tener que enfrentarse nuevamente a la guillotina. Fuera como fuera, debía encontrar una forma de evitar ese aterrador destino. Motivada por el afán de cambiar su futuro, se refugió en la biblioteca y comenzó a investigar sobre la situación del Imperio Tearmoon. Según sus recuerdos, en unos pocos años, las finanzas del imperio comenzarían a colapsar. Para agravar la situación, poco después llegaría una hambruna, seguida de un brote de peste. Más tarde, una revuelta popular escalaría hasta convertirse en una revolución. Finalmente, los reinos vecinos intervendrían directamente, apoyando al ejército revolucionario y precipitando la caída del imperio y, por ende, de la familia real.
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